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		Para María, por tus ideas y sugerencias,

	por ser un hada madrina, pero sobre todo,

	gracias por tu sentido del humor.

    
    	Alba, eres toda alegría y luz.

	Te queremos con todo nuestro corazón.

    
	


	
		
			1

			Inglaterra, 1875.

			Estaba cansada y hacía frío, pero no el suficiente como para impedirle un paseo que venía postergando. Habían sido dos días de limpieza exhaustiva y acondicionamiento de la vivienda, sin contar los preparativos previos desde su Londres natal.

			No era ni media mañana cuando, sin pensarlo demasiado, había cogido guantes, sombrero y una pieza de abrigo para deslizarse de forma furtiva por la casa con intención de escapar.

			Se giró cuando ya se había alejado unos metros y miró lo que a partir de ese momento sería su nuevo hogar. Por supuesto, solo se veían las ventanas de la fachada posterior, todas abiertas para impedir la acumulación del polvo que provocaba el carpintero. Incluso desde allí se podían oír con claridad los rítmicos golpes del martillo con el fin de reparar las viejas contraventanas.

			Se sentía un poco culpable por dejar a los demás trabajando, pero necesitaba un respiro y tenía curiosidad por saber a dónde la conduciría el pequeño camino —apenas visible— que se adentraba en el bosque que tenía delante. No es que estuviera viviendo en medio de la nada. Se había trasladado al condado de Buckingham, justo a las afueras de Greenville, una pequeña población muy alejada de la ajetreada y bulliciosa ciudad. Creía haber hecho lo mejor cuando había tomado la decisión de vivir en un lugar rodeado de bosques, campos de cultivo y tranquilidad.

			Se alejó camino adentro tomando la precaución de no salirse de él. No conocía esos parajes y no deseaba perderse, si bien sería gratificante encontrar un agradable lugar para poder sentarse y leer. En esta ocasión no traía un libro consigo, pero ya imaginaba un soleado lugar en el que poder dejar correr el tiempo y disfrutar así de un agradable momento de lectura.

			El bosque en sí no era frondoso, pero dotaba de intimidad suficiente y no le llegaban otros sonidos que no fueran los pájaros. Esperaba que si tenía dueño no fuera a encontrárselo. No creía estar haciendo nada malo, aunque nunca se sabía. Su pequeñísima propiedad —que solo constaba de una casa de dos plantas, un jardín minúsculo y unos parterres justo detrás— estaba al principio de dicho bosque, justo al lado del camino principal que conducía al pueblo. La propiedad vecina, según le habían informado, pertenecía al duque de Redwolf, pero el terreno era tan grande que la mansión era imposible de divisar, incluso desde las inmensas puertas de hierro que daban al camino y que había divisado el mismo día de su llegada.

			«Quizás este bosque también le pertenezca a él», pensó con desánimo. Si le prohibían acceder por allí, no tendría más remedio que limitar sus paseos, lo cual no era lo que ella deseaba.

			Se abrochó más el dolman cuando una ráfaga inesperada de aire helado la sacudió. Aunque lucía una agradable y despejada mañana, las copas de los árboles impedían que el sol calentara como lo haría si estuviera al descubierto. Por un momento se observó los guantes —de un gris oscuro—, del mismo color que la prenda que la abrigaba. Sabía que no representaba el epítome de la elegancia, pero cuando los compró no pensó en ello. Llevaba demasiado tiempo sin pensar en sus propias necesidades y se recordó que seguía siendo joven y que el periodo de luto ya había pasado, por lo que se había prometido renovar su vestuario en cuanto estuviera instalada.

			Pensar en ello le produjo tristeza, como no podía ser de otro modo. Habían transcurrido dos años desde la muerte de su padre y todavía le sobrevenían lágrimas cada vez que pensaba en él. No obstante, como en cada ocasión que experimentaba eso, una primigenia sensación de libertad la recorría haciéndola sentir culpable.

			Durante cinco años había cuidado de él y solo ahora era posible poder encaminar su vida hacia un futuro más o menos agradable. A sus veinticuatro años ya podía calificársela como una solterona, pero mantenía la esperanza de encontrar algún viudo con hijos lo suficientemente agradable como para plantearse una vida a su lado. Atrás habían quedado sus sueños y esperanzas. Solo el presente determinaba qué clase de futuro iba a tener.

			En su recién estrenada juventud había estado ansiosa porque llegara su presentación; el acontecimiento más esperado por ella y sus amigas. Y un mes antes, cuando ya tenía en casa su precioso vestido de seda, tuvo lugar el terrible suceso: Arthur Blake sufrió un accidente de carruaje mientras volvía a casa de uno de sus viajes de negocios. Al parecer se encontraron con otro vehículo que avanzaba en sentido contrario, a toda velocidad y sin disminuir un ápice. Las autoridades le dijeron que, al pasar uno junto al otro se produjo un choque, con el inmediato vuelco de ambos. El cochero murió en el acto y su padre quedó atrapado dentro durante varias horas, las que tardaron en sacarle. Las semanas siguientes fueron desesperantes. A pesar de no mostrar lesiones visibles como brazos o piernas quebradas, estaba claro que Arthur Blake estaba roto por dentro. Los médicos hicieron cuanto pudieron —que no era mucho— salvo paliar el dolor. Su presencia se demostró como algo irrelevante cuando comprobaron que el accidentado no podía moverse de cuello para abajo. A partir de ahí empezó su calvario; para ambos. Era huérfana de madre y no tenían ningún pariente cercano al que pedirle ayuda. Solo estaban ellos dos. De golpe tuvo que madurar, olvidando todo lo relacionado con bailes, hombres, salidas y demás frivolidades. También dejar en manos del administrador los asuntos financieros. Mientras tanto, ella se dedicó a su padre y olvidó todo lo demás.

			Sacudió la cabeza en un intento de desprenderse de tales pensamientos. El pasado comenzaba a quedar en el olvido y trataba de encarar el futuro sin demasiadas expectativas. Por fin era dueña de su propio destino.

			Se paró de golpe en cuando se dio cuenta del claro al que había llegado. No debía haber andado mucho, pero de pronto se hallaba ante una casita, si podía calificarse como tal, vieja y nada bonita. Se quedó quieta unos instantes tratando de decidir qué hacer. Por su aspecto parecía abandonada. Solo tenía una planta y estaba hecha de madera. Observaba dos ventanas por las que, desde allí, no se distinguía luz alguna.

			Si vivía alguien debía de ser muy pobre, pensó.

			Con una curiosidad casi infantil se acercó con precaución para echarle una ojeada.

			Rodeó un árbol para tratar de discernir si en verdad el lugar estaba vacío, pero desde allí no se veía nada extraño. Seguían oyéndose los mismos trinos que antes y su respiración un tanto acelerada. Se mantuvo alejada de la puerta y rodeó la casa por detrás del establo, confirmando que no había otra salida ni ventana que las que había visto en la fachada. Cuando estuvo otra vez delante observó que la puerta seguía estando cerrada.

			«¿Qué creías?», se amonestó. En su imaginación había conjurado la aparición sorpresa de alguien inesperado.

			Con cuidado se acercó a la ventana que estaba más cerca. Parecía algo sucia, pero no creía que le impidiese divisar el interior. Sin apoyar las manos en la pared las utilizó para ponerlas a cada lado de los ojos y así eliminar el resplandor que le impediría ver lo que la oscuridad de dentro escondía. Cuando su nariz estaba a escasos milímetros del cristal, un rostro inesperado surgió del otro lado.

			—¡Ah! —gritó por la sorpresa y se echó para atrás con rapidez.

			Con bastante torpeza contempló horrorizada la casita mientras su cerebro se movía a toda velocidad. ¡Había alguien! Mortificada y asustada a la vez, se precipitó a la carrera por donde había venido. A su espalda oyó con claridad cómo la puerta se abría y dotó de más potencia a sus piernas entorpecidas.

			—¡Espere! 

			Oyó una voz masculina.

			Sabía que la llamaban a ella, pero podían más la vergüenza y el escarnio por haber sido sorprendida fisgando que el sentido común. Aceleró más, si cabe, el trote.

			Por un momento pensó que conseguiría alejarse con la suficiente rapidez para que el desconocido no la atrapara, pero sus piernas se enredaron con el vestido en el momento exacto en que una piedra, en apariencia inofensiva, hacía el resto.

			Cayó de bruces cuan larga era y por un instante perdió el conocimiento.

			—¿Se encuentra bien? —Acto seguido la misma voz estaba encima de ella.

			Ella solo veía estrellas. Desorientada, se dejó incorporar a medias.

			—¿Señora? —Una pausa—. ¿Está bien? Respóndame.

			Unas manos la sostuvieron y la mantuvieron sentada en el suelo al tiempo que le daban ligeras palmadas en la mejilla. Con los ojos cerrados por el aturdimiento tuvo la asombrosa sensación de estar flotando como una nube, hasta que esos dedos frescos tocaron su frente y entreabrió las pestañas para observar al ser más angelical que había visto nunca.

			Su corazón se detuvo. Unos ojos verdes, que la miraban llenos de preocupación, le traspasaron el alma en un lugar que ni sabía que existía. Su cabello claro, similar al color del trigo, enmarcaba una frente ancha y llena de arruguitas que ella desearía poder alisar con besos.

			—Mi ángel guardián —susurró, creyéndose en medio de un ensueño.

			—Creo que se ha dado un golpe, señora…—. Esta vez, el hombre titubeó al dirigirse a ella cuando observó la ausencia de alianza en su dedo anular—. ¿Cuántos dedos cuenta? — Puso tres de ellos delante de sus ojos para tratar de discernir si sufría una fuerte conmoción.

			Mientras, Ayleen solo sonreía medio atontada. No alcanzaba a comprender lo que ese ángel maravilloso trataba de decirle. Envuelto en un halo sobrenatural pensó que era lo más hermoso que había visto jamás, por lo que alzó una mano y la posó en su fresca mejilla. No vio el gesto de sorpresa ni el desconcierto que esa caricia impropia produjo en el desconocido, así que, todavía presa de una extraña confusión, movió la mano hacia esa boca y deslizó uno de sus dedos por el contorno.

			El hombre, turbado como nunca y sin pararse a reflexionar, besó ese dedo.

			Ella, presa de lo que podía calificarse como un estado de aturdimiento febril, hizo algo absurdo y loco: se estiró para inclinar un poco la cabeza y le besó en los labios.

			Él, por su parte, sucumbió a esa inesperada enajenación pasajera y le correspondió, pero lejos de detenerse en un simple roce de labios, entreabrió los suyos y lo convirtió en un apasionado frenesí.

			Abrieron sus bocas y se devoraron bajo el manto de la calma de los árboles y arrullados por los rayos de luz que caían sobre sus cabezas, confiriendo al momento una magia visceral imposible de repetir. 

			Solo cuando una perturbadora lengua pugnaba por invadir los húmedos secretos de su boca, el estupor en la que se hallaba desapareció de golpe. Abrió los ojos cuando se vio aprisionada entre dos fuertes brazos masculinos y soltó un grito que habría podido oírse a varias millas a la redonda si no fuera porque le salió amortiguado. Todavía sentada en el suelo luchó por liberarse e intentó levantarse, pero solo consiguió hacerlo a trompicones. Como pudo se puso de pie y buscó desesperada con qué defenderse. Solo encontró una ridícula ramita que no hubiera asustado ni al más temeroso de los niños.

			—¡Largo, bellaco! —amenazó con la rama a modo de espada—. Avisaré a las autoridades si no se aleja.

			El extraño se levantó también, se sacudió la tierra de los pantalones y le tendió la mano.

			—Deje que le explique…

			—¡No! ¡Aléjese, aprovechado! —La voz le salió estrangulada y con claros signos de nerviosismo.

			—¿Aprovechado? —Por unos instantes, el hombre pareció olvidar la preocupación que ella le había inspirado momentos antes y se irguió de pura indignación—. Ha sido usted la que me ha besado primero.

			Ajena a ese recuerdo abrió los ojos como platos y se sulfuró.

			—¿Yo? —Blandió la ramita en gesto amenazante—. Usted es un vil malhechor que ha aprovechado para intentar deshonrarme.

			El hombre no pudo creer lo que oía. ¡Pero si había sido ella!

			—¡Yo solo pretendía ayudarla! —exclamó.

			—¡Pues vaya forma de hacerlo! —Todavía podía notar el sabor salado de sus labios y el cálido aroma de su respiración. Tuvo que hacer un enorme esfuerzo para borrarlo de su mente y centrarse.

			—Si no hubiera estado acechando por fuera de la casita… —apuntó él.

			—¡Acechando! —se indignó. Que fuera un fiel reflejo de la realidad no lo hacía más soportable. Era mejor escudarse en el enfado—. Yo no tengo la culpa de que esté… —alzó la mano señalándola y sin saber qué decir—, ahí en medio.

			—Solo me faltaba eso, echarle la culpa a la casa. —No comprendía la actitud de ella—. Por lo menos admita que se acercó a fisgonear.

			Las mejillas le ardieron de pura vergüenza, aunque ni por todo el oro del mundo iba a admitir semejante cosa delante de ese… de ese depravado violador de mujeres.

			—Yo no voy a admitir nada, sucio patán.

			Lo miró de nuevo. De sucio no tenía nada. No sabía qué atolondramiento se había apoderado de ella para llegar a compararlo con un ángel, pues en esos momentos parecía del todo terrenal con sus pantalones de montar ajustados, sus botas negras y su camisa blanca. No llevaba chaqueta, por lo que debía de tenerla en alguna parte de esa lóbrega morada. Su turbia mirada difería mucho de la que correspondería a un enviado alado, pero el cosquilleo que sentía en el estómago solo con mirarle le advertía que no le era tan indiferente como quería aparentar.

			—Y encima me insulta —replicó este adelantándose dos pasos.

			—¡Alto! —Su miedo se acentuó y la hizo olvidar sus ensoñaciones, por lo que miró a su espalda, hacia el camino por el que había venido tan tranquila. Con la decisión tomada tiró la ramita al suelo, se recogió las faldas lo máximo que la decencia le permitía y echó a correr.

			—¡Espere!

			Ella no hizo ni caso y casi voló de lo rápido que iba. El camino le resultaba demasiado arduo y largo. Hubo un momento en que tuvo que detenerse para recuperar el aire. Miró alrededor en busca de su perseguidor, pero solo se oía su agitada respiración y el dulce piar de los pájaros.

			¿Estaría al acecho para saltar sobre ella al menor movimiento? Al instante se dijo que eso no tenía sentido, por lo que se permitió relajarse un tanto. De todas formas, tenía que volver. El sol no tardaría en llegar a su cénit, lo que le indicaba que había pasado más de una hora fuera de casa. No se había dado cuenta de lo mucho que se había entretenido, así que se enderezó el sombrero, que colgaba a su espalda sujeto todavía por la cinta color crema, y se lo colocó después de retocarse el cabello. Ignoró por completo la repentina visión que le sobrevino.

			Su primer beso… Se tocó sin querer los labios y sacudió la cabeza en cuanto la parte trasera de su casa se vislumbró. Soltó un suspiro de alivio y entró por detrás sin encontrar a nadie a su paso. Pretendía que ese episodio que acababa de vivir quedara en el olvido. Ella se encargaría de eso.

			***

			—¡Maldición! –—exclamó. Llevaba toda la tarde con esos malditos números que se negaban a cuadrar.

			Se pasó la mano por el cabello con gesto de fastidio. Tim, su secretario, había estado toda la semana enfermo y él no era capaz de encontrar los papeles que faltaban. Desde media tarde la frustración se había apoderado de él y no le había abandonado. A pesar de ser un trabajo que le gustaba y que se le daba bien, había veces en las que las cuentas lo superaban. Y precisamente era una de esas veces.

			Si no terminaba pronto se volvería loco.

			Jason nació como el segundo hijo del duque de Redwolf. Por ello, desde muy temprana edad tuvo muy claro que debía encauzar su vida aprovechando cada una de sus habilidades. Como su facilidad con los números no era su única aptitud, decidió explotar su otro talento, o al menos lo hizo su padre por él. Demostró que era hábil a la hora de intervenir en la resolución de conflictos de toda clase relacionados con las propiedades, los trabajadores... Incluso tenía una cualidad única para prevenir situaciones potencialmente conflictivas, por lo que su padre lo instó a estudiar leyes.

			Al final no llegó a ejercer de ello ya que, como buen amante de la vida sencilla, prefería encargarse de la administración de las fincas ducales. Persuadió a su padre, que aceptó no del todo convencido, y lo puso a trabajar junto a su administrador de entonces. Eso supuso un reto, pero demostró con creces su valía. Al morir su progenitor, su hermano Ashton siguió confiando en él para el puesto y ya hacía un año que llevaba todo el peso de su cargo. Desde entonces lo ayudaba a engrosar las arcas de los Morton.

			Tenía la cabeza enterrada entre los libros y papeles cuando oyó que llamaban a la puerta.

			—¡Adelante!

			Una doncella asomó la cabeza.

			—Lord Jason, Su Excelencia me manda para decirle que lo esperan para cenar.

			—¿Ya es la hora? —murmuró extrañado. Le sorprendía la facilidad con la que se abstraía. La tarde le había pasado volando—. Enseguida voy.

			Se levantó de la silla y estiró los músculos de su cuerpo. Hubiera debido refrescarse antes, pero su esposa y Ashton le esperaban, así que tomó la chaqueta del respaldo, se la puso y se dirigió al comedor.

			Cuando llegó, los dos estaban tan enfrascados en una conversación que no notaron su presencia. Se los quedó observando durante unos segundos antes de interrumpirles.

			—¿Alguien me reclamaba?

			Ambos se dieron la vuelta sorprendidos.

			—Jason, querido, no te oímos llegar. —Su esposa le sonrió.

			Se dirigió hacia los grandes ventanales donde estaban ellos. A su derecha, el fuego ardía en la chimenea. Sabía cuánto odiaba su esposa el frío. El verano era su estación favorita, ya que el calor la hacía florecer.

			Se acercó a ella y le dio un suave apretón en el brazo junto con un casto beso en la mejilla. 

			Johana Morton, su esposa, era una beldad calificada por todos como clásica. Su etérea apariencia y su digna belleza era lo que más llamaba la atención de ella, pero no lo único. Poseía unos profundos ojos azules que destacaban en su piel de porcelana, cuyas imperfecciones eran invisibles al ojo humano. Su cabello dorado, siempre brillante y perfecto, no hacía más que añadirle encanto y finura a su apariencia, complementada, cómo no, por una figura estilizada aderezada por un vestuario muy a la moda, pero decoroso.

			Era el sueño de cualquier hombre.

			—¿Ha sido productiva la tarde? —indagó Ashton, obligándole a dejar de admirar a Johana.

			Jason lo miró y esbozó una sonrisa irónica.

			—¿Productiva? Si quieres verlo de ese modo… Lo más que puedo decirte es que doy gracias porque Tim vuelve mañana.

			—Eso te pasa por insistir en hacerlo tú solo —le indicó Johana en tono crítico. Acto seguido volvió a dulcificar su expresión.

			—Estoy de acuerdo —concedió Ashton—. Eres un cabezota; siempre pretendes cargar con todo el peso del trabajo.

			—¡Bueno, bueno, bueno! —Alzó las manos en señal de rendición—. Ni que fuerais un pelotón de fusilamiento.

			—Eres un payaso —replicó su hermano mayor—. Pasemos al comedor; estoy hambriento.

			—Amén.

			Durante la cena los hermanos se pusieron al día mientras Johana comía en silencio, escuchándolos. No le gustaba interrumpirlos cuando hablaban de negocios, lo cual ocurría muy a menudo. Sabía tan poco de inversiones y de dividendos que se sentiría como una estúpida si debiera dar su opinión.

			Estaban sirviendo una apetitosa tarta de manzana cuando Jason se dirigió a su esposa.

			—¿Has ido al pueblo a encargar el libro del que me hablaste anoche? —le preguntó, centrando toda su atención en ella.

			—Sí. También he aprovechado para hablar con el párroco sobre la recolecta de ropa usada para los pobres. —Tomó una cucharada del delicioso postre y continuó hablando—. La señora Haggens también estaba allí…

			—La temible señora Haggens —la interrumpió Jason con un deje de burla.

			—No seas tan grosero —lo amonestó ella al instante—. Es una gran dama que...

			—«Gran» es la palabra —volvió a interrumpirla, ganándose una mirada de reprobación por parte de ambos comensales.

			—Como decía… —continuó esta—. Henrietta es una buena persona y un pilar de la comunidad. —Miró en dirección a su esposo esperando una réplica, pero Jason, prudente, prefirió no hacer comentarios—. Puede que a veces avasalle un poco —dudó al pronunciar esas palabras, ya que no le gustaba hablar mal de nadie—, pero lo hace con la mejor de las intenciones.

			—No cabe duda —sentenció Ashton, que hasta entonces no había dicho nada—. Lo que ocurre es que a veces se excede.

			Johana recordó de pronto su vuelta a casa y no pudo evitar poner al corriente a los dos hermanos Morton.

			—Hoy me detuve en el antiguo hogar de la familia Briston. —Se limpió los labios con delicadeza—. Se estaba instalando la nueva propietaria, así que no pude resistirme y decidí presentar mis respetos —confesó con cierta culpabilidad, puesto que había sido demasiado impetuosa.

			—¿Ya han ocupado la casa? —Jason mostró interés. Sin embargo, Ashton pareció confundido. Apoyó la cucharilla sobre el borde del plato y lanzó una solemne mirada.

			—¿De qué estáis hablando?

			Jason lo observó, perplejo. Era extraño que no se hubiera enterado.

			—¿No sabías que habían comprado la propiedad de los Briston?

			—No, no tenía ni idea. —Arrugó el entrecejo, pensando.

			—¿Cómo puede ser? —quiso saber su cuñada. Era extraño; pocas cosas se le escapaban al duque de Redwolf.

			Este adoptó una actitud algo pomposa. Solía hacerlo cuando se sentía incómodo.

			—Tengo asuntos más importantes a los que dedicar mi atención.

			Después de unos segundos de silencio, Johana siguió hablando.

			—Pues bien, para vuestra información, he de deciros que la casita la compró una joven venida de Londres: la señorita Blake. Según tengo entendido, su padre murió hace poco y, como ya era huérfana de madre, se quedó sola en el mundo.

			—¿Y ha venido aquí para vivir con sus tutores? —preguntó Ashton.

			—¿Tutores? —se extrañó—. No, no. Por lo que he podido comprobar es una señorita de edad avanzada, yo le calculo… hummm, no sé, un poco mayor que yo, aunque no demasiado.

			—Deduzco por lo de «señorita» que la joven no está casada. Una solterona, vaya.

			—Es cierto. Al parecer se ha pasado muchos años cuidando de su padre. —Se encogió de hombros—. Al menos es lo que se comentó el sábado en la reunión del té.

			—¿Cómo es? —preguntó Jason con curiosidad—. De aspecto, me refiero.

			Johana procedió a hablarles de su mediana estatura, su cobrizo cabello y su bonita sonrisa. Esa descripción podía corresponder a cualquiera, pero uno de los dos hermanos se tensó ante ella.

			—Entonces, ¿vivirá sola? —insistió el Duque con seriedad.

			—Eso parece. Su condición de solterona no la obliga a tener acompañante.

			—Ni la exime de ello —acotó Ashton.

			—No seas anticuado —le reprendió Jason.

			—No era mi intención criticarla, pero dadas las convenciones sociales imperantes, no habría estado de más traer una dama de compañía consigo.

			—Eso no es tan importante como saber la clase de persona que es —aclaró Johana—. Por eso el club de las damas del té hemos decidido invitarla a una de nuestras reuniones. Así la conoceremos mejor y todos dejaremos de especular.

			—Pues me da pena la señorita —terció su esposo al escucharla.

			—¡Jason! No deberías mostrarte tan desagradable. ¿Desde cuándo desapruebas a esas damas?

			—Desde que las conozco —replicó con socarronería—. No obstante, para tu tranquilidad, te diré que solo me desagradan unas pocas.

			A pesar suyo, Ashton esbozó una sonrisa. A veces le gustaba el humor directo e irreverente de su hermano menor.

			—Me imagino a lady Strimble mirando a la señorita Blake con desprecio porque carece de título o alguna otra bobada parecida —continuó el menor de los Morton—, pues está claro que la sentirá inferior. Luego, Henrietta, acribillándola a preguntas y organizando su vida. La señora Smith la considerará una rival en la búsqueda de marido para sus hijas, mientras estas últimas la atosigarán con consejos inútiles sobre el bordado. En cuanto a la esposa del médico…

			—Vaya, no sabía que opinabas así de nosotras —le interrumpió ella, algo molesta.

			—Tu marido no quiere menospreciarte —intervino Ashton—, pero debes admitir que en vuestras reuniones, esas mujeres pueden llegar a ser tan mortíferas como una avalancha. Eso puede confundir a la muchacha.

			—No puedo creer lo que oigo. ¿Acaso estáis allí con nosotras? De ese club y de esas mujeres salen muchas ideas para ayudar a las familias más pobres.

			Los hermanos se miraron y asintieron, dándole la razón. Convinieron, sin tan siquiera hablarlo, que era mejor zanjar el tema. A partir de ahí se dedicaron a conversar de banalidades.

			Unas horas más tarde, acostado en la cama, el hombre no dejaba de dar vueltas a la descripción de la nueva vecina. No se la había podido sacar de la cabeza en todo el día y se sentía desasosegado.

			No sabía cómo la situación se le había escapado de las manos. Él no la había provocado para que lo besase, pero tampoco habría debido responder. Estaba mal y era un comportamiento condenable. No obstante, eso no era lo más preocupante. Por mucho que se esforzara, no conseguía olvidar el estremecimiento que la unión de sus lenguas había producido en el centro de su estómago. Tampoco la excitación que, todavía ahora, lo recorría al recordarlo. Incluso sin intentarlo siquiera, el camino que su dedo había trazado sobre sus labios se había marcado a fuego en su piel. Y nada que decir de su sabor, el cual todavía paladeaba. Inaudito y a la vez tan asombroso. ¿Acaso se había trastocado?

			Por primera vez en mucho tiempo rezó para que la señorita Blake no fuera la mujer que había besado en el claro.

			En ese caso iba a tener muchos problemas.
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			—¿A quién nos trae esta tarde, querida? —exclamó la anfitriona acercándose con familiaridad a lady Johana Morton, la cuñada del duque de Redwolf.

			Aquella reunión entre las damas más prominentes de la zona era un evento importante para Ayleen: era una oportunidad para comenzar de cero, para relacionarse y para hacer nuevas amistades. Sin embargo, no podía evitar sentir nervios en el estómago; no en vano había estado durante años prácticamente aislada de la sociedad. Temía haber perdido el arte de la conversación.

			Por suerte, lady Johana Morton se había ofrecido a llevarla y acompañarla hasta la casa de la señora Haggens, el lugar en donde se celebraría la merienda. Ayleen estaba encantada porque una dama tan hermosa y educada hubiera decidido hacerle las cosas más fáciles.

			—Señora Haggens, déjeme presentarle a la señorita Blake, mi nueva vecina. —El tono de la aludida se había vuelto ceremonioso de repente.

			—¡Oh! —exclamó la mujer con una inusitada ilusión—. Es un placer tenerla aquí con nosotras. —Apretó su mano en un gesto de entusiasmo—. Mi nombre es Henrietta, querida, y espero que a partir de ahora me llame así.

			Ayleen se fijó bien en ella. Ni una hebra blanca poblaba esa espesa cabellera negra que, por alguna razón, se mantenía incólume al paso del tiempo. Aun así, le calculó unos sesenta años. La señora destacaba entre cualquiera por su corta estatura y las grandes dimensiones de su cuerpo. También ayudaba el vestido rojo anaranjado que lucía, de evidente buena calidad, y que complementaba con varios collares negros. La enorme sonrisa, carente de toda artificiosidad, junto con una irradiante vitalidad, logró menguar el nerviosismo que no la había abandonado desde el día anterior.

			—Gracias —logró decir Ayleen, no sin cierta timidez, antes de que tirara de ella con fuerza y la acercara a las demás invitadas que poblaban el salón.

			—Siempre es maravilloso conocer a alguien nuevo. Deje que le presente a todas y cada una de las damas.

			Sin poder abrir la boca ni musitar un mínimo saludo, no tuvo más remedio que dejarse arrastrar por ella y seguirla, pues desbordaba tanto entusiasmo que era imposible hacer otra cosa.

			Cuando la sentó a su lado, en el lugar vacío que quedaba en un sofá, lo primero que hizo fue entregarle una taza de té. Sin darle tiempo a musitar unas palabras de agradecimiento, acto seguido pasó a presentar a aquellas desconocidas.

			Lady Strimble fue la primera. Una señora de edad indefinida que respondió a su presentación con un seco saludo. Eso no hizo más que reafirmar su agria cara llena de arrugas y exceso de polvos blancos. Además, parecía como si acabara de comer un limón.

			De buenas a primeras, no parecía ser una persona demasiado amistosa.

			—Lady Strimble es un miembro muy respetable de esta comunidad —explicó la anfitriona—. Es la esposa del vizconde Strimble, un hombre al que vemos poco por lo ocupado que está.

			¿Notaba en sus palabras un deje sarcástico? Ayleen no podía estar segura, ya que las demás no reaccionaron. Se limitó a asentir mientras la atención de la señora Haggens se centraba en una joven alta y delgada, con una barriga que indicaba sin género de dudas su avanzado estado de gestación.

			—La señora Laurens es la esposa del médico —procedió a explicar.

			La dama en cuestión sonrió con timidez. Se la consideraría guapa si no fuera por esa nariz tan alargada y puntiaguda. Mientras la veía tomar el té, no pudo evitar tener la sensación de que el apéndice le dificultaba la tarea, interponiéndose.

			—Y aquí tenemos a la señora Smith y sus adorables hijas: Violet y Jazmin. —Las tres se levantaron para obsequiarla con una gran reverencia.

			Se veían muy solemnes con su regio y rígido saludo. Ayleen creía que en el campo todo sería menos formal, pero al parecer se equivocaba. Les correspondió como pudo, pero le salió algo torpe y desmañado por la falta de práctica.

			La señora Smith era una mujer algo baja y poseía un rostro redondeado. Todavía conservaba en su pelo vestigios del dorado de antaño y sus ojos claros eran tan expresivos como sus grandes manos, todas llenas de anillos que lanzaban destellos cuando se topaban con un halo de luz. En cuanto a las hijas, se podría decir que Jazmin era la versión joven de su progenitora. De corta estatura y expresivos ojos verdes contrastaba con la esbeltez y altura de Violet, una guapa pelirroja de ojos profundos y oscuros. Suponía, aun sin conocer al padre, que esta última se parecía más a él. Era una pena, no obstante, que siendo guapas, las más jóvenes lucieran vestidos en tonos tan claros que lo único que conseguían era acentuar su palidez. Además, los tirabuzones de su pelo habían sido recogidos con lazos del mismo color que su atuendo, lo que les daba un aire demasiado infantil para que nadie, preferiblemente un hombre, las tomara en serio.

			Acto seguido se reprochó esa actitud criticona. ¿Qué sabía ella de las preferencias de los hombres, si no tenía tratos con ellos? Por lo menos no con solteros en edad casadera.

			Y tras aquel pensamiento no pudo evitar revivir el beso de aquel infame desconocido que había conseguido desbocar su corazón. El muy bribón se colaba en sus sueños y capturaba sus pensamientos con demasiada frecuencia. Debería sentirse furiosa y ultrajada… Y lo estaba. ¿Entonces por qué una parte de ella lo recordaba como parte de una fantasía?

			Era una tonta por haberlo confundido con un ángel.

			—Queridas amigas —Henrietta se dirigió a la señora Smith y sus hijas, logrando que Ayleen dejara de fantasear—, vuestra reverencia haría palidecer a la de la mismísima reina Victoria.

			La señora Smith hinchó el pecho con orgullo.

			—Siempre he creído que seguir el protocolo es la mejor forma de educar a las jovencitas —expuso con toda la pompa posible.

			—Espero que ese mismo protocolo la ayude a casar a sus hijas —soltó en tono mordaz lady Strimble.

			Ayleen se sorprendió por el inadecuado comentario. Ya había supuesto que la dama no tenía en el cuerpo un ápice de sensibilidad, pero si eso les decía a sus supuestas amigas, no quería ni pensar qué podría llegar a decirle a ella.

			—No les haga caso, querida, y tomemos el té. —La señora Haggens le dio unos golpecitos en el dorso de la mano. Como pareció una orden, todas se lo tomaron como tal, así que las imitó.

			Durante los minutos siguientes no se oyó ni una mosca en la sala, pero poco a poco cada una de ellas pasó a relatar alguna historia o anécdota que a Ayleen le era ajena. Instantes después todas debatían, juzgaban y chismorreaban.

			De nuevo se sintió libre para volver a sus pensamientos más íntimos. Mientras charlaban con verdadera animación parecían haberla olvidado. Pudo comprobar que, a pesar de la diferencia de estatus social, con salvedad de las dos más jóvenes, todas se llamaban por el nombre de pila. En general, le complacía ver la familiaridad con la que se trataban, ya que eso hacía posible que, en un futuro no muy lejano, ella pudiera hacer lo mismo. Serían sus amigas.

			—¿Se siente más cómoda ya? —le preguntó lady Johana, que parecía intuir su nerviosismo. Había hablado en voz baja para no interrumpir la diatriba de lady Strimble.

			De hecho, ahora que lo pensaba bien, sí, se sentía mejor. Empezaba a familiarizarse con las mujeres presentes y con el entorno. Asintió. Parecía ser como si todas hubieran estado esperando ese gesto, porque de golpe callaron, atentas a lo que ella pudiera explicar.

			—Parece joven… —La tanda de preguntas se inició con la anfitriona, aunque esta no la había formulado como tal.

			Les explicó su edad. Eso era algo sencillo que podía hacer.

			—Pues aparenta menos… —Violet intervino, la cual obtuvo como reproche por haber hecho el comentario un pellizco disimulado de su propia madre.

			—¿Y por qué ha escogido Greenville? —Lady Strimble lo preguntó como si le molestara su presencia allí.

			—Yo solo deseaba abandonar Londres —explicó— en beneficio de un lugar tranquilo en medio de la campiña.

			En realidad, Ayleen no había escogido el pueblo, sino que fue su abogado el que lo hizo por ella mientras seguía las pautas y características que le había pedido. La primera vez que vio el pueblo y sus alrededores fue en el mismo instante en que llegó.

			Su vecina fue la siguiente. Le preguntó el motivo de ese cambio tan drástico. Todas habían oído los rumores, pero querían certezas. La curiosidad era demasiado grande.

			Sin llegar a profundizar demasiado —al fin y al cabo seguían siendo unas desconocidas—, Ayleen les contó del accidente de su padre y cómo acabó muriendo dos años atrás.

			—Pobrecita —murmuró la señora Laurens con cara de pena—. Mi más sentido pésame.

			Al instante todas se apresuraron a hacer lo mismo. Ayleen les agradeció el gesto.

			—¿Así que ahora mismo ya no está de luto? —La señora Smith calibraba cómo afectaría eso al reducido mercado matrimonial de ese pequeño lugar. En un momento, la competencia para sus hijas había aumentado.

			Ayleen negó con la cabeza.

			—¿Entonces por qué se viste como si lo estuviera? —La impertinente y directa pregunta vino a manos de lady Strimble.

			Ayleen enrojeció de vergüenza cuando todas miraron su atuendo, un sencillo vestido a rayas color púrpura decorado con tiras de terciopelo negro en el cuello, en las mangas y en el bajo de la falda. Una hilera de botones recorría el cierre frontal de la parte superior del atuendo. Eras el más elegante que tenía y conservaba todos los elementos del luto que había llevado hasta hacía bien poco. Sin embargo, lo había utilizado en pocas ocasiones; más que nada en sus salidas de visita al abogado, el administrador y algún que otro paseo corto.

			—Señoras —intervino lady Johana Morton—, eso no es asunto de nuestra incumbencia. Están haciendo sentir incómoda a nuestra invitada.

			Como respuesta, lady Strimble arrugó la nariz en señal de descontento por la reprimenda, pero no dijo nada. Aunque la cuñada del duque de Redwolf no tuviera título y ella sí, seguía estando emparentada con unos de los pares con más rango de Inglaterra, lo que era imposible pasar por alto.

			La señora Haggens recuperó las riendas de la conversación.

			—Y bien querida, ahora que ya la conocemos más podemos decir que nos resulta usted adorable. —Resultaba gracioso que hablara por boca de todas, pero ninguna la contradijo—. Su historia es muy triste pero, como dice el señor Haggens: «a lo pasado, olvidado».

			Era un buen lema, pensó más tranquila. Si lo meditaba con más calma era lógico suponer que la observaran e hicieran preguntas, por lo que tenía que lograr mantenerse más estoica sobre las puntualizaciones más quisquillosas.

			—¿Tiene intención de casarse? —barbotó inesperadamente la señora Smith.

			—¿Ca-sarme? —balbuceó sorprendida.

			—Es una expresión que se aplica al hecho de encontrar marido —apuntilló lady Strimble, no sin un deje de malicia.

			—¡Ya está bien! —las regañó la anfitriona—. Si continúan así le darán a nuestra invitada una impresión equivocada. Pensará que somos unas arpías insensibles.

			—A veces lo somos —replicó de nuevo la vizcondesa.

			—Quizás —Henrietta empezaba a perder la paciencia—, pero será mejor que lo descubra con el tiempo.

			Ayleen se sentía desconcertada y un tanto desubicada ante tanto ataque verbal. Parecía ser algo habitual en ellas y eso deshacía la imagen que se había hecho de esas damas.

			—Hablemos de cosas más mundanas —intervino lady Johana.

			—Pero aún no ha respondido —indicó Rose Smith. Le interesaba muchísimo su respuesta.

			Para que dejaran de incordiarla, Ayleen aseguró que en los próximos meses no tenía intención de asegurarse un marido, aunque unos ojos verdes se cruzaron por su mente traicionado su buena intención.

			—Excepto que apareciera uno muy rico —terció lady Strimble.

			—¡Augusta! —La anfitriona se indignó.

			—¿Qué? —preguntó la otra tratando de aparentar inocencia.

			—No me haga hablar, no me haga hablar —la amenazó con el dedo.

			Estaba claro que se trataba de una advertencia, pero Ayleen no salía de su asombro. No sabía qué secretos se podrían traer una vizcondesa y la esposa de un juez. La primera desafió con la mirada a la anfitriona, pero no dijo nada más.

			En la siguiente hora, por un invisible y tácito acuerdo, ninguna de las damas del té planteó otra pregunta comprometedora ni fuera de lugar. Se comportaron como lo que por regla general eran: unas damas curiosas. Ayleen solo tuvo que responder a cosas como cuál era su color preferido, si la perdía el dulce, si era proclive a los vahídos y muchas más cosas intrascendentes que estuvo encantada de explicar. Así pues, poco a poco la introdujeron en el mundo de las obras de caridad, el ocio y los chismes, lo cual provocó en ella una comprensible saturación.

			Dio gracias al cielo cuando decidieron que ya era hora de regresar a sus quehaceres diarios. La reunión podía calificarse de exitosa.

			***

			Se despertó de golpe, sudorosa. A pesar del frío externo, Ayleen se sentía acalorada y desorientada.

			Mientras intentaba normalizar su respiración y orientar su vista puso su mano en el lugar donde su corazón latía frenético y respiró con bocanadas profundas, tratando de sosegarse.

			Acababa de despertar de un sueño bochornoso que le producía un malestar indefinido en la parte baja del vientre. Incluso tratar de evocar las imágenes que tanto la habían turbado le provocaba pinchazos en el estómago.

			«Otra vez él».

			Era indiscutible que daba a ese beso una importancia que no se merecía. Si no hubiera sido el primero que le daban no reaccionaría de ese modo, seguro. Debía reconocer que ser besada no era lo que había imaginado tantas veces. Había previsto suavidad, placer, incluso entusiasmo; jamás en la voracidad que la había asaltado. Dos bocas abiertas, cuerpos muy juntos… No se suponía que tuviera que ser así. Su madre había muerto demasiado pronto para que hubiera podido explicarle qué sucedía entre un hombre y una mujer, y sus amigas habían susurrado cosas de las que no sabían nada. Lo más mortificante de todo era que no sentía repulsión, como tendría que ser, sino curiosidad y vergüenza.

			El sueño en sí no era nuevo; se repetía desde la misma noche en la que se produjo el asalto del desconocido. La base era la misma: una representación casi exacta de lo que sucedió. El problema era que su mente enfermiza recreaba continuaciones muy diferentes y propias de una mujer de dudosa reputación.

			¡Por Dios! ¿Qué había de malo en ella? ¿Por qué su mente no podía olvidar ese rostro masculino, ni su boca el contacto de esos labios? Si al menos tuviera a alguien a quien preguntar… Sin embargo, temía que al hacerlo pudieran considerarla una descocada.

			Pasaron los minutos y consiguió calmarse lo suficiente como para darse cuenta de la tenue luz que se colaba tras la gruesa cortina. Cuando se aventuró a salir de la cama, unos temblores de frío la asaltaron. La chimenea seguía apagada y la temperatura de la habitación era muy baja. La falta de uso había causado alguna obstrucción y provocaba que la habitación se llenara de humo. Angus había prometido solucionarlo, pero el frío de finales de febrero no la dejaba ser paciente. Adele había sugerido dormir en otra habitación mientras tanto, pero ella no quiso. Se estaba arrepintiendo de su precipitada decisión.

			Abrió las cortinas en el mismo momento en que oía ruido en la planta inferior. Adele y Margueritte —el ama de llaves y la sirvienta— ya debían haber empezado su jornada. Se apresuró a tirar del cordón instalado en la pared, que hacía sonar una campana en la cocina, para que la joven sirvienta acudiera y la ayudara a vestirse.

			El tiempo se mantenía estable a pesar de la estación en la que estaban, por lo que pensó que sería una pena desaprovechar el día sin hacer lo que más le apetecía: salir a pasear. Se había abstenido durante unas semanas, pero las posibilidades de que se repitiera la misma escena de aquel día eran escasas, sino nulas.

			Mientras depositaba uno de sus habituales vestidos encima de la cama pensó que una reconfortante lectura al amparo de los árboles resultaría un entretenimiento delicioso. Ese había sido un sueño recurrente en las interminables vigilias junto al lecho de su padre. No iba a permitir que un desconocido la atemorizase hasta el punto de recluirse; de eso ya había tenido suficiente por años. Además, estaba un poco cansada de ir casi todas las mañanas al pueblo para elegir su nuevo guardarropa —modesto, eso sí— y verse sometida a la incansable cháchara y determinación de la esposa del juez, la señora Haggens, que se había autoimpuesto como una obligación acompañarla.

			Parecía mentira que hubiera aguantado tantos años de cuidados a su progenitor y que en las dos semanas de trato con la esposa del juez ya sintiera unos deseos irrefrenables de tirarse de los pelos o lanzarse al vacío en un profundo hoyo.

			Lo único cierto era que sus historias junto a esa mujer hacían que tanto Adele, como Margueritte y Angus rieran hasta la extenuación.

			No bien acabó de pensarlo se sintió culpable. La señora Haggens había hecho más por ella en dos semanas que nadie que hubiera conocido. Quizás era algo entrometida y agobiante, pero se veía en ella tanta franqueza y transparencia que resultaba un personaje adorable.

			Al día siguiente había sido invitada a la cena que la mujer celebraba en su honor. En un principio, el acontecimiento había sido calificado como «sin importancia», pero tras dos semanas alcanzaba ya la categoría de «trascendente y vital». Como Ayleen no tenía ningún vestido elegante que ponerse trató de excusarse, si bien la señora Haggens llegó a averiguar el motivo de tanta reticencia y terminó buscando una solución adecuada: prestarle un vestido de su hija que la modista trataría de amoldar a su figura.

			A esas alturas, decir que se sentía nerviosa era un gran eufemismo. No estaba segura de superar la prueba con la elegancia que desearía.

			—¿Puedo pasar? —Margueritte tocó la puerta mientras ya se colaba en el interior.

			Esa vivaracha joven era lo que la propia Ayleen hubiera debido ser. Alegre y perspicaz, desprendía un humor irreverente del cual se percató enseguida. No obstante, era trabajadora, sincera y no podía estar más enamorada de Perry Jenkins, su vecino de toda la vida y aspirante a grandes cosas. En el poco tiempo que la conocía había descubierto que ambos jóvenes se querían. Lo malo era que el muchacho no se había decidido a dar el paso definitivo y ella lo trataba desde hacía un tiempo con desdén fingido.

			La sirvienta la ayudó a ponerse la ropa interior y el corsé sin parar de moverse. Cuando se sentó en el tocador, sin saber por qué, le pidió algo diferente para el pelo.

			Margueritte tenía unos habilidosos dedos y una poderosa imaginación en cuanto a estilos de moda y peinados. A pesar de no ser más que una doncella soñaba con vivir de su talento en un futuro no muy lejano.

			—Haremos algo sencillo, pero despejaré su frente —afirmó sin, al parecer, sentirse sorprendida por su petición—. Eso mostrará sus suaves facciones y la hará parecer más bonita.

			Con unas tenazas y algún pasador hizo que pareciera mucho más elegante sin desentonar.

			—Eres una artista —la alabó mirándose en el espejo con asombro.

			Esta sonrió al escuchar el cumplido.

			—Pues no se imagina qué le tengo preparado para mañana por la noche. —La miró a través del espejo—. He estado practicando.

			Ayleen tembló de expectación. En su fuero interno deseaba dar una impresión favorable a todos los invitados de la cena.

			Cuando bajó a desayunar contempló el impecable aspecto de la casa. Por fin habían terminado de acondicionarlo todo y era magnífica. No echaría en falta la casa de Londres; en ella había demasiados recuerdos dolorosos. El administrador y el abogado habían insistido en la importancia de venderla cuanto antes para que no siguiera perdiendo su valor. Como estaba en buen estado, los cambios que hicieron antes de venir a Greenville fueron mínimos. Eso, junto con la ubicación, facilitaría el encontrar un comprador con rapidez.

			Charló con Adele y salió al jardín delantero para saludar a Angus, que en esos momentos arrancaba las malas hierbas. Era un hombre maduro con un temple tranquilo que la ayudaba en todo cuanto podía.

			Cuando la vio, se sacó el sombrero en señal de respeto y le contó que esperaba la llegada de un hombre que lo ayudaría con la limpieza de la chimenea de su habitación.

			—Espero que esta noche la podamos encender —afirmó con voz grave.

			Admirando la despejada mañana, respiró profundamente y entró de nuevo para coger su bonete y el libro que estaba leyendo en esos momentos. Salió por la puerta de atrás dispuesta a disfrutar de una mañana tranquila y sin sobresaltos.

			No pretendía andar mucho, solo lo suficiente como para encontrar un lugar adecuado para sentarse y disfrutar del maravilloso mundo literario. Se lo había comprado en la ciudad antes de marcharse, cuando encontró el ejemplar en una pequeña librería alejada del centro. El librero le explicó muy por encima su contenido y enseguida la consideró una lectura entretenida. Hasta el momento no le había defraudado.

			Cuando quiso darse cuenta se encontró no muy lejos de la casita donde la habían asaltado unas semanas atrás. A pesar del follaje podía visualizar el tono marrón de las tablas de madera.

			Por un instante dudó y permaneció en silencio a la espera de oír algo que se saliera de lo normal.

			Había casi alcanzado el claro cuando decidió no seguir. Pudo ver con claridad el lugar exacto en donde sucedió todo. Esos segundos fueron decisivos, ya que apenas había volteado el cuerpo para volver sobre sus propios pasos cuando una figura salió de repente de entre los árboles, asustándola.

			Con un grito quedo se recompuso lo justo como para correr en dirección contraria.

			—¡Espere!

			Era la misma voz y eso la llenó de espanto. ¿Estaba esperándola para terminar lo que empezó tres semanas atrás?

			El miedo le dio alas, pero no fue tan rápida como deseaba. En un instante, el hombre consiguió cogerla por detrás y la sujetó por la cintura. Ella forcejeó y gritó.

			—¡Socorro! —Esta vez el grito salió tal y como esperaba.

			—Por favor, cálmese; no le haré daño. Solo quiero hablar con usted. —El tono del hombre parecía ansioso, pero ella ni lo notó—. ¡Quieta! —exclamó él al final.

			Ayleen dejó de moverse, pero lanzaba gemidos incontrolados y tenía los ojos cerrados cuando la giró hacia él.

			—Señorita —la llamó con suavidad, sin soltarla—, deme una oportunidad para que conversemos y podamos aclarar el malentendido de la última vez.

			Ante eso, Ayleen abrió los ojos por completo, escandalizada.

			—¡Usted y yo no tenemos nada que hablar, desnaturalizado, atrevido!

			Sin embargo, no pudo evitar darse cuenta de lo apuesto que era. Esa mañana lucía una ligera barba que lo hacía parecer más interesante.

			Pero ¿en qué estaba pensando?, le reprendió su voz interior. ¡Sería tonta! Ese hombre la tenía a su merced y ella se dedicaba a fantasear con su belleza. Por ello siguió lanzando una serie más de improperios —dignos de un rufián— mientras volvía a intentar librarse de sus poderosos brazos.

			El desconocido forcejeó con ella para mantenerla quieta y hacerla razonar, pero tenerla apretada junto a él, con los continuos movimientos de la joven por lograr desasirse, le provocaron otro acceso de locura que no pudo prever ni reprimir: la besó, de nuevo. La aplastó junto a él y quedaron encajados.

			El grito de sorpresa de Ayleen quedó sofocado por unos labios exigentes y apremiantes. Esta vez no fue tan frenético, pero consiguió que ella dejara de apretar los labios, haciéndolos vulnerables a su inesperado ataque.

			Como mucho duró un minuto, antes de que ella, haciendo acopio de valor, le lanzara un golpe en la espinilla al tiempo que aprovechaba el desconcierto del libertino para soltase y echar a correr como alma que llevaba el diablo.

			Este no la siguió; no tenía caso. Con un suspiro de frustración y de incredulidad hacia sí mismo fue a marcharse, hasta que vio en el suelo el pequeño objeto que había pertenecido a la fugitiva.

			—Vaya, vaya. —Quizás ya era hora de tomarse un tiempo para leer.

		

	


	
		
			3

			La señora Haggens volvió a cambiar las tarjetas de la mesa sin estar convencida de la disposición de los comensales. Todo debía ser perfecto.

			—Henrietta, ¿va todo bien? Creía que ya lo habías supervisado esta tarde.

			Walter, su esposo, se detuvo ante las puertas del comedor mientras ella pululaba alrededor de una larga mesa preparada para la cena.

			Al contrario que su esposa, las dimensiones de su cuerpo eran proporcionales a su estatura. Alto y espigado, su aspecto parecía afable lo que, en consonancia con su talante, daba lugar a malas interpretaciones cuando actuaba como juez. A pesar de saberse piadoso cuando la ocasión lo requería, destacaba en el condado como un hombre de férreo carácter, incorrupto y justo.

			El matrimonio Haggens era algo dispar, pero a pesar de las apariencias se amaban con la misma intensidad que cuando se conocieron. Walter toleraba las excentricidades de su esposa con buen talante y una buena dosis de resignación.

			—Sí, sí —soltó con impaciencia y con el ceño fruncido—. Estoy puliendo los últimos detalles.

			—Te veo muy interesada. ¿Qué diantres estás tramando ahora?

			Cuando su esposa le anunció la celebración de la cena no le dio mayor importancia. A Henrietta le encantaba hacer el papel de anfitriona y a él no le molestaba tener invitados. Sin embargo, al ver la lista de asistentes no pudo evitar sorprenderse; no tanto por su variedad, sino por la presencia de «él». Eso le hizo preguntarse cómo había logrado que acudiera esa noche. Y lo más importante: ¿por qué había aceptado si se trataba de una simple cena entre amigos?

			—Oh, Walter, tienes un alma tan poco romántica que no lo entenderías —se lamentó su esposa sin levantar la mirada de las tarjetas.

			—Pruébalo, querida —sugirió.

			Con un gesto de frustración, Henrietta dio por finalizado el cambio definitivo de las posiciones de los comensales.

			—He pensado que la señorita Blake sería más feliz estando casada. La pobre está tan sola…

			Su esposo resopló con incredulidad.

			—Ha hablado la experta en amor —sentenció.

			—Siendo sarcástico no ayudas nada —se quejó y lo miró de reojo.

			Siempre estaban así. Ella quería cambiar el mundo —o al menos la vida de aquellos que la rodeaban— y él se limitaba a refrenar su entusiasmo y sus buenas intenciones.

			—¿He de entender que esta cena es una encerrona? —De hecho, estaba convencido de que así era.

			—No exactamente —le corrigió—. Es una gran oportunidad para acercarla un poco más a su comunidad…

			—Toda repleta de hombres —intervino Walter.

			—… y así tener más opciones de conocer a un candidato aceptable para considerar un posible matrimonio.

			El señor Haggens se acercó a la mesa y observó las tarjetas.

			—Y estos son los elementos que has elegido. —Ya sabía quiénes eran, por eso no pudo evitar esbozar una sonrisa de pesar—. Me alegra ver que todavía tienes la sensatez suficiente para incluir al Duque ante tanta...

			Henrietta le miró escandalizada y protestó.

			—¿Cómo se te ocurre sugerir que haya podido pensar en el duque de Redwolf como posible candidato? —le interrumpió—. Él está muy por encima de nosotros —se sentía convencida de ello—. El día que decida escoger esposa elegirá entre las mejores familias. Será una joven sin mácula, refinada, y su hermosura no tendrá parangón.

			—Qué suerte tendrá nuestro Duque —ironizó el señor Haggens después de tan apasionada confesión.

			—No te burles. —Se acercó a él para darle un leve golpecito en el brazo como reproche—. Él tiene una obligación con su linaje y debe elegir bien. La señorita Blake no tiene nada que ofrecer. Un matrimonio entre ellos resulta inconcebible.

			—Cosas más extremas han sucedido —replicó su esposo. Seguía sintiendo curiosidad sobre el motivo que llevó al duque de Redwolf a aceptar la invitación—. No obstante, si no has pensado en él como posible candidato, ¿por qué está aquí?

			Walter lo conocía. Habían coincidido en Londres y en las fiestas que este daba en Carmine’s Place. Sin embargo, no era un trato muy estrecho.

			—Porque puedo —añadió con petulante satisfacción—. No quiero que pienses que soy presumida o algo por el estilo, pero me ajusto a la realidad. Las otras tres opciones que he escogido son mucho más realistas para la señorita Blake.

			Parecía estar muy segura de sí misma y él decidió dejarlo correr.

			—Señores Haggens —fueron interrumpidos por el mayordomo—, los invitados han comenzado a llegar.

			—Vamos, querida. —Walter le ofreció el brazo, que ella aceptó con una sonrisa—. Empieza el primer acto de la comedia «la señorita Blake y las tres joyas de la corona inglesa».

			—¿Cómo has dicho? —Henrietta lo miró con estupor—. Las tres joyas de la corona…

			—¿No lo crees apropiado? —Él sabía que la mente de su esposa funcionaba a otro nivel.

			—No está bien burlarse de nuestros invitados, pero al menos reconoces que los jóvenes tienen su valía. Hummm —caviló—, las tres joyas de la corona… Vaya tontería; no obstante…

			—Vamos, mujer —apremió con picardía—, reconoce que he acertado en llamarlos así.

			—No voy a darte la razón; al menos esta noche no —sonrió—. Pero debo reconocer que me gusta. Ahora salgamos a recibir a nuestros invitados.

			***

			Con su plan en mente, la señora Haggens tenía una idea muy clara de lo que quería conseguir esa noche: expectación. Y para que la entrada de Ayleen fuera un éxito y ciertos caballeros se fijaran en ella, la avisó de la hora exacta en la que debía hacer su entrada: ni un minuto antes ni uno después.

			La pobre no sabía lo que se le venía encima.

			Antes de que hiciera su aparición, los invitados fueron haciendo acto de presencia. Los Morton fueron los últimos en llegar, seguidos del Duque.

			Jason miró por la ventana del carruaje. Antes de apearse se pasó las manos húmedas por los pantalones, un gesto que denotaba la ansiedad que lo invadía. Podría achacar esos nervios a cualquier tontería relacionada con el trabajo que se acumulaba en el escritorio, pero eso sería engañarse. Conocía demasiado bien el motivo.

			Su esposa ni siquiera lo notó.

			—Es imposible que nadie note su presencia —musitó Jason intentando distraerse mientras tomaba del brazo a su esposa. Detrás de ellos, el impresionante transporte con el emblema ducal esperaba a ser recibido—. Mañana todos hablarán de la inesperada visita del duque de Redwolf al pueblo. Henrietta será el centro de atención, tal y como a ella le gusta.

			—Bueno, que tu hermano Ashton haya decidido aceptar la invitación es todo un logro —replicó Johana.

			—El mérito es todo tuyo, querida. Si no hubieras insistido…

			Ambos sabían que tanto el uno como el otro tenían razón. Si Ashton hubiera decidido no asistir, ni la más poderosa de las persuasiones lo haría cambiar de parecer. El Duque no era proclive a dejarse ver en reuniones y eventos diversos de la alta nobleza; mucho menos entre los que no pertenecían a ella.

			—Henrietta, cada vez que la veo está más radiante —la saludó Jason tan pronto entraron en el vestíbulo.

			—¡Qué adulador! —Su sonrisa se ensanchó—. Walter, deberías aprender —sugirió ella dándole un codazo a su esposo.

			Este puso los ojos en blanco y estrechó la mano del más joven de los Morton.

			—¿Manteniendo los malhechores a raya? —comentó al juez mientras las mujeres hablaban.

			—Uno hace lo que puede, pero los años no pasan en balde. Tanto mi paciencia como mi clemencia empiezan a escasear. Antes creía que era deber cristiano confiar en la bondad del hombre y dar segundas oportunidades, pero ahora ya no estoy tan seguro.

			—Supongo que debe ver pasar por el juzgado los mismos rostros una y otra vez.

			—Si no los mismos, sí por los mismos motivos —asintió con pesar—. No me queda más remedio que dejar caer sobre sus cabezas todo el peso de la ley.

			—Admiro su trabajo. —Y era cierto—. Yo no sería capaz.

			—Bueno, reconozco que no todo el mundo tiene el carácter necesario para desempeñarlo, pero eso no…

			—¡Walter! ¿Quieres dejar de molestar con tus cosas? Este no es el momento ni la ocasión para hablar de criminales. ¡Habrase visto! —los regañó la anfitriona.

			El matrimonio Morton se lanzó una mirada de entendimiento mientras el juez lanzaba un leve suspiro y Henrietta seguía con la amonestación.

			—¡Hombres! Vais a conseguir dormirme antes de la cena. —Se dirigió a los recién llegados—. ¿Por qué no pasan al salón y hablan de temas más frívolos? El resto de los invitados están tomando una copa. —Ellos se quedaron a recibir y saludar al Duque.

			Lo primero que hizo fue examinar la sala con el corazón latiéndole en el pecho con más rapidez de la que desearía. No podía negarse a quién estaba buscando. Quería comprobar con sus propios ojos que estaba equivocado, que no eran la misma persona. Una parte de él deseaba confirmar el error. La otra, mucho más insidiosa y difícil de controlar, quería todo lo contrario.

			Sin querer apretó la mano en un esfuerzo por controlarse y Johana, al notarlo, le lanzó una mirada especulativa que una exclamación nada apropiada se encargó de distraer.

			—¡Lord Jason! —Desde la otra punta de la habitación, el comodoro Rupert Clarewood saludaba con entusiasmo—. ¡Cuánto tiempo sin verle! —Johana se dirigió a saludar a la señorita Juliet Been mientras Rupert se le acercaba.

			—Comodoro Clarewood —dijo Jason con formalidad fingida, aunque resultó ser una distracción—. Hacía tiempo que no nos obsequiaba con una visita.

			—He venido para quedarme durante un tiempo. Me he tomado un período de permiso mientras valoro mi futuro —confesó.

			—Aun así, creo que se impone una felicitación por su logro. La última vez era Capitán.

			—¡Bah! —desechó con soltura—. Para ascender en la Marina basta con ser sagaz y valiente. Cualquiera puede hacerlo.

			Pensó que por lo menos en algo no había cambiado: su falsa modestia. También debía reconocer que el mar y los viajes no habían hecho mella en él.

			—No lo dudo, pero siempre tuvo talento para dirigir. Lo lleva en la sangre.

			Sabía que alabarle era la mejor forma de tratarlo. Con eso no quería decir que el hombre no se mereciera su ascenso; todo lo contrario: era todo un temerario.

			La entrada de Ashton consiguió acallar las intrascendentes conversaciones. Su sola presencia, regia y seria, los intimidaba. Vestido de negro y con un pañuelo de seda color marfil atado en el cuello daba la imagen de ser un hombre poderoso e inaccesible.

			—¿Qué hace vuestro hermano aquí? —le susurró Rupert por lo bajo—. Creía que no se prodigaba en el trato con la plebe.

			Jason no tuvo oportunidad de responder.

			—Damas y caballeros… –—enfatizó Henrietta, dando unas palmaditas y contenta de contar con toda la atención.

			«Ha llegado el momento». La tensión se instaló de nuevo.

			—… Quisiera presentarles a una invitada muy especial…

			En ese mismo instante, los Haggens entraban en el salón acompañados de la responsable de su actual estado.

			—… Una nueva vecina en esta comunidad. La señorita Ayleen Blake.

			«Que nuestro señor todopoderoso me ampare. Es ella».

			Había mantenido la esperanza; una a todas luces inútil. ¿Cómo iba a enfrentarla? ¿Y por qué le parecía que su sola presencia bastaba para exaltarle? ¿Cómo podía su corazón latir de forma tan acelerada? Si no se controlaba, su reacción suscitaría muchas preguntas curiosas.

			Vio cómo la anfitriona arrastraba a la recién llegada hacia el centro, como si estuviera dispuesta a venderla en una subasta. Acto seguido se dispuso a presentarla a cada uno de sus invitados siguiendo la jerarquía social. Todos se acercaron, interesados.

			El primero fue Ashton. Ella todavía no se había dado cuenta de la presencia de Jason. Tenía la mirada fija en su hermano y parecía concentrada en el cortés saludo.

			Contuvo el aliento, temiendo el momento.

			—Su Gracia. —Hizo una reverencia perfecta.

			Los siguientes fueron, como era de esperar, los Morton.

			—Ya conoce a lady Johana —decía la señora Haggens—; y este es su esposo: lord Jason Morton.

			La impresión de verla de cerca fue más desmesurada de lo que habría cabido esperar. Sentía la rigidez en cada músculo de su cuerpo en un esfuerzo supremo por controlarse. Y trató, por lo menos durante la presentación formal, de dejar sus sentimientos a un lado, evitando así que la dama cometiera una indiscreción.

			Con renovada voluntad fue el primero en hablar. Ambos tenían mucho que perder si no lo hacía.

			—Encantado de conocerla, señorita Blake —declaró con rapidez. Esperaba que ella notara que pretendía hacer ver como si no se hubieran visto nunca. No sabía si era un modo inteligente de actuar, pero sí lo más apropiado. Aun así, tenía el corazón en un puño.

			Para Ayleen fue todavía peor: se quedó paralizada debido a la conmoción. Le miró el rostro con intensidad, tratando de discernir si aquello era real y en verdad tenía ante sí al hombre del bosque. Si no hubiera estado rodeada por tanta gente hubiera reído con todas sus fuerza. ¿Acaso le estaban jugando una mala pasada?

			La cabeza empezó a darle vueltas y sintió cómo el corazón iba a estallarle. Por un instante pensó que todo estaba a punto de descubrirse, pero todos tenían una expresión neutra en sus rostros menos él. Todavía se resistía a creerlo.

			Jason Morton era el desconocido del bosque.

			Se obligó a reunir todo el autocontrol del que fue capaz para no boquear como un estúpido pez. En realidad, no había pensado en ninguna ocasión cuál podía ser la verdadera identidad del hombre que la asaltó. Descubrirlo resultaba una catástrofe. Que fuera el esposo de lady Johana y por ende, su vecino, no lo hacía más digerible, sino todo lo contrario. También parecía tener todo el derecho del mundo a rondar los bosques y la casita, ya que esas tierras pertenecían a su hermano, el Duque. Sin embargo, eso no disculpaba su aborrecible comportamiento.

			¿Qué había hecho? ¿En dónde se había metido? Lo que había pasado entre ellos la tenía más turbada que antes. ¿Iba ese hombre besando a las mujeres? Tal vez había visto en ella, una desconocida, la oportunidad de soltar sus más bajos instintos. No parecía la clase de persona que iba traicionando a su esposa, pero ¿qué sabía ella del género masculino?

			En esos momentos se sintió muy estúpida y avergonzada. Después llegó la consternación. Estaba dispuesta a conceder lo mucho que había disfrutado de las intimidades entre ambos, pero la burbuja romántica que había empezado a imaginar se había disuelto con la misma rapidez.

			No quería pensar en lo apuesto que era, en la intencionalidad de su mirada o en el brazo femenino cogido del de él. Tampoco quería admitir que, en algún momento de las noches pasadas, se había visto avasallada por un sueño en el que él aparecía y le exigía que fuera su mujer. Tacharse de tonta de remate era poco, pero con un reproche hacia sí misma más que justo, se dijo que era lo mínimo que merecía. Suponía que por esa razón él acababa de fingir que ese era su primer encuentro. Si llegara a saberse, su reputación quedaría manchada y no tendría más remedio que marcharse.

			«Eso jamás».

			Al menos había tenido eso en consideración; o quizás no lo hacía para salvaguardarla a ella de las habladurías, sino por él mismo. Su actitud había sido, cuanto menos, reprochable. Ella intentaría olvidar que ese encuentro la había marcado y que él no era un hombre por el que podría suspirar toda una vida. Si se volvía a dar el caso, en público trataría a ese caballero con el máximo respeto, pero también con la debida frialdad. En privado… ya procuraría ella que eso no volviera a suceder. Tenía que proceder con más cautela que nunca y, si tenía la oportunidad, le explicaría con suma claridad qué pensaba de él y de su actitud. Si se veía obligada, aunque esperaba que no hiciera falta llegar tan lejos, lo amenazaría con contárselo a su mujer. Tal vez con eso bastara.

			Con esa falsa creencia se recompuso deprisa, esbozó una sonrisa superficial de cortesía y asintió.

			Por suerte, al instante la alejaron de la pareja para ser presentada al señor Plumbert. Era mejor así. No fuera que llegara a actuar como una tonta o hacer el ridículo.

			Jason, viendo cómo se alejaba, no pudo sino admirar su compostura. Si hubieran intercambiado los lugares, no sabía si hubiera sido capaz de mostrarse tan imperturbable. Al menos, él había contado con un margen de tiempo para hacerse a la idea de que la mujer con la que se había topado en dos ocasiones era la nueva vecina. Sin contar con una descripción fidedigna —preguntar a Johana hubiera podido levantar preguntas incómodas— tuvo que arriesgarse a pensar que dada su forma de vestir y la suavidad que notó en sus manos, no podía tratarse de una sirvienta o alguien de una escala social más baja.

			Siguió sus movimientos por la sala con atención mientras era dirigida por los Haggens. Ahora, en contra de lo que uno creería como sensato, ya no se sentía dominado por los nervios. Tenso sí, pero eso era otra cuestión que ya dilucidaría más adelante, en soledad.

			—Y aquí tenemos al comodoro Clarewood —siguió diciendo la esposa del juez. Rupert ya estaba a primera fila, pero adelantó el paso—. Cuídese de él, es un bribón.

			—Señorita Blake, permítame decirle que sus ojos ya me tienen cautivado.

			Al oírlo, Jason puso los suyos en blanco, pero la dama pareció turbada ante semejante despliegue de encanto.

			 No le extrañaba que pudiera sentirse presa de sus bellas y ostentosas palabras. Además de su impecable apariencia, el Comodoro era un hombre muy apuesto. En cierta ocasión escuchó sin querer la discreta conversación entre dos maduras damas, calificándole de adonis. A partir de ahí no le sorprendió saber que su rubio cabello y sus ojos azules hacían florecer pensamientos románticos en cualquier mujer. Además, parecía estar siempre de buen humor y sonriente. Todo eso, unido a su rango en la Royal Navy, hacía de él un partido excepcional. Lástima que esas mismas mujeres que caían rendidas a sus pies no supiesen ver lo pagado de sí mismo que estaba. Al menos, Johana ya se había percatado de ello. Los dos opinaban que Rupert Clarewood era demasiado atrevido, aunque se cuidaba bien de no ir más allá.

			Inmediatamente después, Ayleen le fue presentada a la señora Clarewood, una mujer amable y delicada que caía bien a todo el mundo. También era evidente, contra todo pronóstico, lo bien que se llevaban madre e hijo. Rupert parecía quererla mucho, tratándola siempre con respeto y cariño. Eso, por supuesto, enternecía a la más dura de las muchachas y a sus propias madres.

			Mientras escuchaba a medias se dio cuenta del avance del señor Been, el hombre más pomposo sobre la faz de la tierra. Se posicionó frente a la joven invitada y trató de interrumpir la conversación que mantenía con la madre del Comodoro.

			El caballero era un ingenioso e inteligente empresario que había conseguido crear un vasto imperio de la nada. Era tan rico que lo hacía sospechar que su fortuna superaba con creces la de su propia familia, que ya era decir mucho.

			Jason siempre se había considerado un tipo bastante tolerante. Debido a su cargo de administrador de las propiedades del ducado debía tratar con innumerables personajes, pero el señor Been lo sacaba de quicio. Su sola presencia lo alteraba. Cuando, además, abría la boca sentía deseos de correr lo más lejos posible para evitar zarandearlo o algo peor.

			—Señor Been, no crea que lo he olvidado. —La voz de Henrietta, no exenta de reproche, resonó por todo el salón al percatarse de los intentos del hombre por ser presentado—. Ya veo que está impaciente por conocer a nuestra invitada.

			No oyó lo que este respondió, pues en ese momento uno de los lacayos le distrajo cuando le ofreció algo de beber. Aun así, su mente convergía una y otra vez hacia la misma persona. Miró a la señorita Blake de nuevo. Esta vez estaba muy diferente de esos dos desafortunados encuentros. El vestido fruncido de seda brillante color azulón que lucía le sentaba mucho mejor que los anteriores que recordaba, demasiado anodinos. El escote cuadrado con encaje dejaba entrever su cremosa piel sin ser demasiado evidente. Y el elegante recogido dejaba sus orejas, decoradas con unos pendientes dorados, a la vista, confiriéndole a su rostro alargado una inusitada austeridad.

			Pensó que era bonita, para acto seguido reprenderse por permitirse semejantes consideraciones. Él era un hombre casado, hecho que se había repetido más de un centenar de veces en las últimas tres semanas. No podía ir admirando a las demás mujeres, al menos no a las que producían en él un efecto como el que había sentido con esa joven. Desde su primer encuentro se había reprochado su actuación, la cual ponía en entredicho su cordura y honor. Si alguien se enteraba podía desatar un escándalo. Y él respetaba demasiado a su familia como para ponerlos en semejante tesitura.

			Llevaba casado con Johana algo más de dos años y en ese período habían congeniado mejor de lo que él hubiera esperado. Al principio de conocerla quedó deslumbrado, no solo por su belleza y su porte, sino también por su saber estar. Y con el tiempo comprobó que era una mujer de temperamento sosegado. Juiciosa y de buen talante aceptó que su vida podía darse lejos de la ciudad y no parecía preocupada por ello.

			Como sus padres ya habían fallecido, sus únicos parientes eran unos tíos que hasta el día de su boda ejercieron de tutores y una hermana mayor que residía en Jamaica.

			—No podrías haber elegido mejor —le aseguró Ashton poco después de conocerla.

			Tuvo en consideración la opinión de su hermano. No era un hombre acostumbrado a dispensar halagos, si bien su futura esposa y él habían congeniado a la perfección. Así que, con el viento a favor, decidieron darse el sí, pero antes esperaron la llegada de los que serían sus cuñados.

			A pesar del corto compromiso, la ceremonia fue grandiosa. Era lo menos que Johana merecía. Ashton no reparó en gastos y todo el mundo fue invitado. Se casaron en Londres y la celebración dio paso a una fiesta multitudinaria en la mansión de la ciudad de la familia Morton.

			A lo largo de esos pocos años, su esposa había demostrado ser su pareja perfecta. Entre ellos se había establecido una relación tranquila y satisfactoria. Hasta la actualidad era consciente de que su vida no podía ser mejor. No obstante, el episodio acaecido entre él y la señorita Blake lo había desestabilizado todo. Le había hecho cuestionarse su propia valía como hombre. ¿Qué clase de marido era capaz de besar a otras mujeres? Por supuesto, tampoco era tan ingenuo. De esos los había —y muchos—, pero él no era así. Había pronunciado sus votos con la mayor seriedad y con la intención de cumplirlos. Quería a su esposa y la respetaba. Además, él no era amante de las diversiones mundanas habituales. Le gustaba su trabajo y la tranquilidad del campo. No necesitaba frecuentar clubs de caballeros, antros de prostitutas y fumar y beber hasta perder el conocimiento. Las emociones fuertes no iban con él. Tampoco apostaba ni tenía deudas. Era un hombre sencillo con gustos más sencillos aún. En cuanto a su carácter, se describiría más bien como un hombre normal, algo anodino y carente de una personalidad atractiva. No se consideraba tímido y le gustaba mantener una buena charla interesante con cualquiera presto a ello, ya fuera un noble, un campesino o un burgués. No era dado a arrebatos repentinos ni estallidos violentos. La pasión, ese concepto tan utilizado por poetas, escritores y románticos en general, le era ajeno. En su matrimonio abundaba la ternura, el afecto y el respeto. Ambos se querían y lo demostraban con consideración. 

			Y eso era lo que le estaba carcomiendo, lo que no entendía.

			Primero, el impulso. Bueno, los impulsos. No era hombre dado a ese tipo de cosas. Le gustaba reflexionar y meditar antes de actuar. Sin embargo, algo en ella lo había incitado a actuar en contra de su actitud natural. Y en segundo lugar, el beso. Cuando besó a la señorita Blake sintió que algo se apoderaba de él; algo que no había experimentado nunca. Su sensatez habitual fue reemplazada por un ramalazo tan inesperado como desagradable por el simple hecho de no saber interpretarlo. Recordaba haber sentido una especie de explosión en su interior. Sus nervios se agarrotaron y su estómago empezó a sacudirse en pequeños espasmos mientras su temperatura corporal ascendía. Se notó la respiración acelerada y deseó eternizar el momento.

			¿Fue eso pasión?, se preguntó mientras observaba a la mujer que había provocado ese cúmulo de sensaciones. Eso mismo había intentado averiguar. Cuando ella se marchó se sentía demasiado conmocionado. Más tarde aparecería la conciencia y con ella, la culpa. Aun así debía de admitir lo mucho que había disfrutado. ¿Era así como se sentían los adúlteros? ¿La emoción de un nuevo rostro, unos nuevos labios? No quería comparar; se negaba a ello. Sin embargo, sentir su aliento y unir los labios con ella habían supuesto un brutal choque. Todas sus ideas preconcebidas habían volado por los aires. Ahora quedaba la incertidumbre.

			Después del primer beso, las siguientes semanas habían resultado ser atroces para sus nervios, los cuales se había esforzado por disimular. No estaba seguro de la identidad de la joven, pero al mismo tiempo tenía la certeza que era la recién llegada de la que hablaba su esposa.

			Johana había achacado su malestar y poco descanso al exceso de trabajo, pero no parecía haber advertido nada más extraño que eso. Ashton, en cambio, mucho más conocedor de su temperamento y más observador, se había limitado a recomendarle que, dado que el administrador ya había vuelto, lo más sensato era tomarse las cosas con calma.

			Era un alivio que no supusiera el verdadero motivo.

			Los días después al encuentro se había prometido alejarse de la cabaña del guardabosques, la casita que esa joven había estado descubriendo. Había estado habitada mientras su padre vivió, pero como al poco de fallecer él, lo hizo también el hombre que vivía allí, Ashton no consideró necesario ocupar ese puesto vacante y Jason empezó a frecuentarlo bastante antes de casarse. Era una especie de retiro. Allí dormitaba, leía o simplemente descansaba alejado, primero de la casa principal, después de la suya propia. Nadie sabía dónde estaba ni tampoco preguntaban. Confiaban en él y en su buen juicio. En ese momento les podría demostrar lo equivocados que estaban al mostrarse tan confiados. No sabía si estaba siendo más duro de lo normal, pero lo que había hecho no estaba bien.

			Una semana después de su encuentro con la señorita Blake, cuando creía que esta no diría nada y que él estaba a salvo, Johana mencionó la reunión de las damas del té de ese día y cómo se había desarrollado. Fue ahí donde se dio cuenta del modo tan pueril con el que se había engañado. No había olvidado el beso —que pesaba sobre su conciencia—, ni el roce de sus manos sobre sus labios, ni la suavidad de su cuerpo. Estaba todo ahí. Al día siguiente, a pesar de sus intentos por evitarlo, volvió a la casita. Al final se convenció de que lo único que deseaba era verla para aclarar cualquier malentendido que pudiera haberse producido. Lleno de indecisión esperó toda la mañana sin éxito. El procedimiento se repitió día tras día durante dos semanas hasta que, cuando sus esperanzas ya flaqueaban, la vio aparecer por el recodo del sendero. Quizás la había asustado de nuevo o tal vez él se estaba volviendo loco, pero lo cierto era que lo había vuelto a hacer. Y esa vez no tenía ni una excusa. Si bien la primera vez —a pesar de la negación de la mujer— fue ella quien lo besó primero, Jason era el responsable de la segunda estupidez. Fue breve, pero tan intenso como el anterior. Cuando el inesperado puntapié en la espinilla lo hizo encogerse de dolor, no pudo sino admitir que estaba ante un grave problema; uno de los gordos. ¿Qué iba a hacer a partir de ahí?
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